
 

 

  

  

  

  

     

  

 

 

14 DE JULIO 2019 

XV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
        Año XI. nº: 624 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchezf.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Deuteronomio 30,10-14.  

El mandamiento está muy cerca de ti; cúmplelo. 

Salmo 68.  

Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 

 Colosenses 1,15-20.  

Todo fue creado por él y para él. 

Lucas 10,25-37.  

¿Quién es mi prójimo? 

 

A propósito de... 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

                   SAN CAMILO DE LELIS 

 

Nació en Bucchianico, en la costa del Adriático, en el día de 

Pentecostés, del Año Santo 1550. Fue hijo único, y ya tardío, 

y quien vino a llenar de alegría el hogar. Camilo tenía un ca-

rácter duro y resuelto. Pronto quedó huérfano y Camilo quedó 

solo y enfermo, pues tenía una llaga que no le acababan de 

diagnosticar; una llaga que le acompañaría toda su vida y que 

le haría sufrir sin descanso 

 

Tres veces empieza el noviciado y otras tantas se le abre la 

llaga y marcha a Roma. Allí, la tercera vez, descubre su voca-

ción. Desde 1589 se entrega a los enfermos para toda la vida. Intenta fundar una cofra-

día para ellos. Le ponen trabas. En 1584 es ordenado sacerdote. Sale del hospital, y con 

un pequeño grupo, se establece junto a la igles ia de la Magdalena. El Papa Sixto V les 

aprueba como sociedad sin votos, para dedicarse a los enfermos. Camilo tuvo muchos 

conflictos, externos e internos, en su tarea. Hasta dejó el generalato de su Orden.  

 

Mantuvo siempre el carisma: SERVIR A CRISTO EN LOS ENFERMOS. Con su heri-

da, con una hernia, con dos forúnculos, con un débil estómago, pasaba horas largas con 

los enfermos, cuidándoles como una madre, ayudándoles a bien morir, olvidándose de 

sí mismo, sin apenas comer ni dormir. Así vivía su sacerdocio.  

 

Consideraba el servicio a los enfermos como una acción litúrgica. Tomaba en sus bra-

zos al enfermo como si manejara el cuerpo de Cristo. Acariciaba el rostro del enfermo 

como si fuera el sagrado rostro del Señor.  

 

San Camilo de Lelis tuvo, en 1582, un sueño. Soñó que los enfermos podían ser queri-

dos y servidos «con el mismo afecto con que una madre sirve a su único hijo enfermo» 

y que él -y muchos otros hombres- podían hacer realidad su sueño. El sueño se está 

haciendo realidad en treinta y cinco países de los cinco continentes. 

 

Totalmente agotado, cayó enfermo de gravedad. El 16 de julio de 1614 volaba al cielo 

"su patria", como él decía. Benedicto XIV lo canonizó en 1746. Junto con San Juan de 

Dios, es patrono de los enfermos y enfermeros. 
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LOS HERIDOS DE LAS CUNETAS 

   

La parábola del «buen samaritano» le salió a Jesús del corazón, 

pues caminaba por Galilea muy atento a los mendigos y enfermos que 

veía en las cunetas de los caminos. Quería enseñar a todos a caminar 

por la vida con «compasión», pero pensaba sobre todo en los 

dirigentes religiosos. 

En la cuneta de un camino peligroso hay un hombre asaltado y 

robado que ha sido abandonado «medio muerto». Afortunadamente, 

por el camino llegan un sacerdote y luego un levita. Ambos 

pertenecen al mundo oficial del templo. Son personas religiosas. Sin 

duda, se apiadarán de él. 

No es así. Al ver al herido, los dos cierran sus ojos y su corazón. 

Para ellos, es como si aquel hombre no existiera: «dan un rodeo y 

pasan de largo» sin detenerse. Ocupados en su piedad y culto a Dios, 

siguen su camino. Su preocupación no son los que sufren. 

En el horizonte aparece un tercer viajero. No es sacerdote ni 

levita. No viene del templo ni pertenece siquiera al pueblo elegido. Es 

un despreciable «samaritano». Se puede esperar de él lo peor. 

Sin embargo, al ver al herido «se le conmueven las entrañas». 

No pasa de largo. Se acerca a él y hace todo lo que puede: desinfecta 

sus heridas, las cura y las venda. Luego, lo lleva en su cabalgadura 

hasta una posada. Allí lo cuida personalmente y procura que lo sigan 

atendiendo. 

Difícilmente se puede imaginar una crítica y una llamada más 

incisiva de Jesús a sus seguidores y, de manera directa, a los dirigentes 

religiosos. No basta que en la Iglesia haya instituciones, organismos y 

personas que están junto a los que sufren. Es toda la Iglesia la que ha 

de aparecer públicamente como la institución más sensible y 

comprometida con los que sufren física y moralmente. 

Si a la Iglesia no se le conmueven las entrañas ante los heridos 

de las cunetas, lo que haga y lo que diga será bastante irrelevante. En 

concreto, es la compasión lo único que puede hacer a la jerarquía más 

humana y más creíble. 

      

José Antonio Pagola 

   

 

"¿De dónde hemos merecido nosotros 

la gracia de que se digne el Señor 

emplearnos en su servicio para aliviar 

los dolores de sus vivas imágenes?". 

 San Benito Menni. (c.406) 
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